
LA  ARQUETA DE LEYRE
Museo de Navarra. Pamplona



Nota

Conviene descargar el archivo para una visión

continuada y sin interrupciones, debido a la

gran cantidad de fotografías, que en ocasiones

no se pueden visualizar en todos los

ordenadores por la extensión y el volumen del

archivo



Que la arqueta perteneció al monasterio de Leyre lo certifica el hecho de que

en la Desamortización de Mendizábal, en el año 1835, pasase a la iglesia cercana

de Santa María de Sangüesa, para después recalar en la catedral de Pamplona, de

donde fue robada de su sacristía en el año 1935. Tras su aparición se depositó en el

Museo de Navarra el 20 de octubre de 1966, donde se custodia actualmente con

gran mimo y magnífica exhibición.

Si la última parte de su historia es certera, carecemos totalmente de información

de cómo llegó al monasterio de Leyre. Sin haber dudas sobre la fecha de su

construcción, por inscripción que obra en la misma arqueta en forma de grabación,

que fija la fecha en el año 395 de la Hégira musulmana, 1004-1005 de la era

cristiana.

Tampoco hay que olvidar la consagración de 1057, que sería una magnífica

ocasión para que entrase a formar parte de un tesoro que debió existir en el

monasterio, y del que ahora carecemos de noticia. En cualquier caso, parece que el

siglo XI es la cronología más certera para su incorporación al cenobio, aunque no

podemos afirmarlo, como tampoco es dato histórico que haya acogido las reliquias

de las veneradas santas mozárabes Nunilo y Alodia, que llegaron en el año 842.

.



Monasterio de San Salvador de Leyre. Navarra



Interior de la iglesia románica del monasterio, consagrada en 1057



ARQUETA DE LEYRE. Marfil. Madera. 1004/1005. Museo de Navarra. Pamplona
Longitud 38,4 cms. Anchura 23,7 cms. Altura máxima 23,6

Autor. Maestro Faray y discípulos de su taller

Lugar de producción, Córdoba. Procedencia, Catedral de Pamplona









La arqueta toma el nombre de su primer aposento, el monasterio de Leyre, que ya

existía en el año 848, cuando lo visita San Eulogio de Córdoba. Su forma es

rectangular con una tapa construida en estructura de pirámide truncada. El material

del que está construida es marfil, en 19 placas de 1,4 cm de grosor cada una.

De todo ello resulta una pieza excepcional por su tamaño, ser la mayor de su

estilo, y por su decoración, de formas abigarradas con delicada atención a

figuraciones humanas, animales y vegetales de inmenso valor artístico. Todos los

bordes están decorados por una vistosa trama de nervios entrelazados, que difiere

ligeramente de la parte rectangular a la base de la tapa. Los paneles intermedios

están ocupados por una enorme saturación de figuras humanas y animales, pero

sobre todo por el clásico ataurique musulmán y formas vegetales diversas

.





Caja de la arqueta sin la tapa



Tapa de la arqueta







Los paneles más grandes están ocupados por medallones de ocho lóbulos con la

misma cenefa de entrelazo que hemos definido, mostrando su interior escenas

variadas de tipo cortesano, donde un personaje que parece luchar, o domar, a dos

leones que lo acosan, hasta lances de jinetes montando caballerías o pequeños

elefantes, sin poder deducir si se trata de juegos o luchas.

En el lado contrario centra el panel una escena musical con intérpretes que tocan

una flauta doble o aulos, un laúd y un cuerno u olifante. A su izquierda el clásico

lóbulo octogonal acoge a un personaje sentado, quizás un príncipe, con una redoma

y una especie de ramo en la otra mano. A su lado dos sirvientes

.



Panel rectangular de las bisagras



Hombre en lucha con dos leones



Jinetes en lucha sobre pequeños elefantes



Jinetes en lucha sobre caballos



Panel rectangular de la cerradura



Personaje real ? y dos sirvientes



Escena musical



Escena festiva de dos personajes con redomas



Las partes laterales de la arqueta están dedicadas a figuración animal en forma

de exhibición o de caza. En ellas podemos ver animales míticos como los grifos, o

leones cazando gacelas. La tapa vuelve a combinar las escenas humanas y

animales, con jinetes halconeros y cazadores, persecución y caza entre animales,

personajes a pie que alancean animales, y hasta exhibición protagonista de

pavones. El resto de la decoración, la que permanece entre los lóbulos está repleta

de formas vegetales y de ataurique, a la que se asoman personajes de medio

cuerpo o cuerpo entero, así como animales en distintas posiciones. Nada queda

libre ni expuesto al vacío..

La pieza tiene una clara progenie musulmana, no sólo por la dedicatoria que

realiza al hijo de Almanzor en las inscripciones de la tapa, sino que conocemos que

fue realizada por encargo de Abd al-MaliK, sustituto de su padre como visir y jefe

supremo del ejército del último califa de Córdoba, además de que cita el nombre del

autor principal: Faray y sus discípulos, y el de sus colaboradores: Misbah, Rasid,

Jair, Md`amir, Obeidah, y Sa `abada, aunque en las relaciones de los nombres hay

que respetar las distintas transcripciones epigráficas de los diferentes autores.

.



Paneles de los extremos de la arqueta





Grifos y caza de gacelas.



Grifos



Caza de gacelas





Caza de gacelas y animales fantásticos



Caza de gacelas



Animales fantásticos



Como en otras muchas obras árabes de eboraria toda su superficie está

cubierta con la clásica decoración de ataurique, que rodea y envuelve a figuras

humanas, de igual modo que a animales. Todos encerrados en medallones. No hay

espacios libres, ni zonas sin decorar, en el clásico ñhorrorvacuiòque dominaba la

decoración musulmana. La correspondencia entre lo vegetal y lo figurado está

perfectamente ensamblada, sin mostrar distorsión alguna, debido a la perfecta

simetría que guardan todos sus elementos decorativos, como si de una tupida red

igualitaria se tratase. Las concordancias entre las distintas unidades es de tal

conformidad que se alinean según un exacto eje, presente o figurado, realzando así

la vistosidad de las partes y del todo.

La dificultad de la talla en una lámina tan fina se corresponde con un dibujo

resuelto con sobriedad, pero expresivo, tanto en las formas vegetales como en las

figuradas. Hay detalles de verdadera filigrana y perfección de referencia, como las

ropas de los personajes, los utensilios que portan, los arreos de los caballos y

elefantes, así como perfecta definición de los animales representados, ya sean de la

fauna real o simbólica.

.















Haciendo referencia a las peculiaridades que avanzábamos para la arqueta, está sin

duda, la de las inscripciones grabadas en distintas partes de la pieza. Son todas ellas de

un gran valor histórico que determinan aspectos fundamentales, como: autorías,

encargo, nominaciones y fórmulas protocolarias, así como cronológicas, que nos han de

llevar por caminos muy certeros en todos los aspectos que se mencionan de

adjudicaciones materiales y cronológicas.

La inscripción principal se ubica de forma lineal en los cuatro frentes de la arqueta, en

la parte superior, bajo los chaflanes de la tapa. La escritura cúfica dice así: ñEn el

nombre de Allah, bendición de Allah, prosperidad, alegría, esperanza de obras buenas,

retraso del momento supremo para el hayib Sayf al-Dawla Abd al-Malik b. al-Mansur

¡Dios le asista! De lo que mandó hacer por orden suya bajo la dirección del Fata al-Kabir

Nomeir b. Muhammad al-Amiri, su esclavo. Año cinco y noventa/ y trescientosò.

Resulta una leyenda larga, pero muy instructiva, porque en ella encontramos el

nombre de quien encargó la obra, que a la vez era quien iba a recibirla, Abd al-Malik, hijo

del famoso caudillo musulmán Almanzor. Del mismo modo aparece el nombre de otro

personaje, Nomeir b. Muhammad al-Amiri, que fue un gran oficial del ejército. La fecha

de la construcción es otra de las grandes aportaciones, dado que la señala

perfectamente en el año 395 de la Hégira, que se corresponde con el año 1005 de la era

cristiana.

.



Inscripción musulmana que rodea toda la arqueta



ñEn el nombre de Allah, bendici·n de Allah, prosperidad y felicidad.ò 

Hecho por Jayr.  

Inscripción del escudo


